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N uevo rega lo  a  los su sc iito re s  de  E l  P en ­
sil  DE I b e r ia .

Constantes en nuestro propósito de no escasear 
moiiios ni perdonar sacriücios para correspomier á 
la constante y favorable acojida que merecemos á 
nuestros suscritores, les repartiremos gratis el próc- 
s-mo mes de Diciembre, un librTo perfectamente 
impreso y encuadernado, titulado

RAMILLETE TOÉTICO DEL PENSIL DE lííERIA,
que contendrá una colección de poesías inéditas de 
diversos autores, espresamente escritas para este ob­
jeto.

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E .

Hacemos presente á los suscritores que se han 
atrasado en la renovación de la suscricion, que si 
no satisfacen su importe antes de la publicación del 
RAMILLETE que acabamos de anunciar, cesare­
mos de enviarle el periódico.

El importe de la suscricion se enviarán la re­
dacción, en sellos de franqueo.

BREVES CONSIDERACIONES SOBRE EL
PRINCIPIO DE ASOCIACION.

Obsiruia un camino un peñón desga­
jado del monte: llegaron irnos tras otros 
muchos viajei’os, y cada cual procuró 
apartai lü para paíur, sin poderlo conse­
guir, aunque muchos luvieiuii adiéti-' 
cas fuerzas. Uniéronse lodos, empujaron a 
la ves, separaron el peñón, y TOUÜS PA­
SA UON.

El hombre ha nacido para la asociación.
La asociación completa y multiplica al indivi­

duo arinándolü de los brazos y de la inteligencia 
de la colectividad.

lauto mas granee, poderosa y racional es una 
Riea (.e asociación, cuanto mas contribuye á estre­
char los lazos que unen á los liomlires eñtre sí.

lüda idea verdaderamente social, en último 
lesimado, se formula y condensa en asociaciones,

cuyo modo de ser, cuyas condiciones de ex.isten- 
cia, cuya importancia y duración, son reativas á 
la utilidad y al carácter de la idea que las ha pro­
ducido.

Las sociedades humanas tienen de imperfecto 
lo que conservan de aislamiento y de división en­
tre sus individuos.

La asociación prodúcela fuerza, la economin, 
la riqueza; engendra la felicidad y garantiza la 
libertad.

El aislamiento conduce á la guerra, la aso­
ciación á la paz.

La asociación toma tantas formas como ideas 
y pasiones Lene el hombre.

Asociaciones primarias ó directas, de amistad, 
de amor, de ambición, de familia, ponen á los hom­
bres en relaciones inmediatas con sus semejantes.

Asociaciones indirectas, distributivas, de in­
dustria, de ciencias, de artes, de relijion, de tra­
bajo, de placer, unen con variados lazos á ios in­
dividuos y á las asociaciones primarias d grupos de 
que hemos hablado antes, del uno al otroeslremo 
del mundo.

Por eso el hombre es el animal social mas 
perfecto, porque no bastan á su instinto social los 
vínculos ([ue lo unen directamente á los individuo.-í 
de que se rodea por el amor, el parentesco, ia 
amistad ó la ambición, quiere abarcar en sus re­
laciones sociales á la especie entera, esparcida so­
bre el globo. Por eso organiza series de grupos, se 
crea hermanos y compañeros por afinidad de ideas, 
de sentimientos é intereses, hasta el último lím.te 
que las ideas, origen de sus asociaciones, son ca­
paces de desenvolver y de alcanzar.

La asociación multiplica hasta tal punto los 
lazos que unen entre sí ios individuos y sus aso­
ciaciones; las llega á ligar tan estrechamente 
con todos sus semejantes, que concluirán por for­
mar un todo, un Ser colectivo, del que son órga­
nos, y cuyas emociones, ideas, necesidades y sen- 
tinneníos, mezclándose, estendiéndose entre ellos, 
alcanzaran directamente á todos y á cada uno, in­
dividuos, grupos y asociaciones do individuos, y aso­
ciaciones de grupos, hasta constituir en definitiva 
la HüMANlDÁD, asociación de las asociaciones, Ser 
tan perfecto como complejo, cuyos órganos renován­
dose incesantemente, lejos de destruirla, la vivificaran
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la equilibraran y perfeccionaran.
La bondad, la utilidad, la belleza de las ideas 

y de las asociaciones que enjendran, están en rela­
ción directa de los servicios que prestan, de la par­
te con que contribuyen á la constitución definitiva 
del ser colectivo, déla Humanidad. *

Por eso, toda idea que tiende á unir á los 
hombres por la comunidad de sentimientos y de 
intereses, se llama humanitaria; y progresiva', la 
que es mas eficaz para conseguir este resultado, 
que aquel las que la preceden á la combaten.

Es dificil á nuestras inteligencias, sumerjidas 
en das tinieblas, en las profundidades del aislamiento 
en que se arrastra el hombre todavía, formarse ni 
aun remotamente una idea de lo que será la Humani­
dad, cuando impulsada por progresos de todos 
géneros, morales y materiales, llegue la sociedad al 
punto de perfección, de Armonía, que no puede ya 
lógicamente dudarse es su destino terrestre, cual­
quiera que sea el tiempo que de él nos separe.

Sin embargo, por lo que las imperfectas, pobres, 
contrapuestas y parciales asociaciones formadas has­
ta aqui han logrado realizar, podrá formarse una 
idea, aunque incompleta, de los prodigios que las 
fueras, los sentimientos, las inteligencias humanas 
serán capaces de realizar, cuando animadas de un 
mismo espíritu, comberjan á un mismo fin, tiendan 
y se con^gren á la consecución de un común ob­
jeto: al bien estar, á la felicidad de cada uno de los 
individuos que la componen; por el trabajo y la vir­
tud, sintesis de la|filosofía y de las rebelaciones hu­
manas y divinas.

Siempre se ha dicho que la asociación era la 
palanca de Anjuimides; pero esto se ha dicho de la 
asociación parcialmente aplicada; la Asociación Uni­
versal, la comunidad de deseos, la unión de las 
fuerzas de la Humanidad entera, es mucho mas; es 
una potencia tan inmensa, un poder tan grande, 
que solo podrá ser pequeño comparado con el de 
Dios.

Sus medios de acción y de desenvolvimiento, 
sus atributos, serán mas y mayores, que los atri-  ̂
buidos á Dios por la grosera ignorancia de las so­
ciedades límbicas, y las falsas religiones.

Sin duda estamos lejos todavía déla hora feliz 
en que se realizará sobre la fiérrala gloriosa y pro­
videncial unidad de la especie humana; del (lia en que 
se cumplirá la profecía de San Juan. TODOS SOIS 
UNO; pero la vemos marchar hacia él con paso 
majestuoso.

Todos sus miembros con prodijiosa actividad, 
con mayoi' ó menor conocimiento de la importan-^ 
cia de su ttyea. trabajan para prepararla, para do­
tar á la sociedad de los elementos necesarios al cum­
plimiento de sus sublimes destinos, á su Unidad.

La ¡dea de la asociación, reúne bajo formas in- 
íinitaraente variadas y para' objetos diversos tam­
bién, los esfuerzos de los hombres de un estremo 
al otro del globo, comberjiendo todos ellos á un 
mismo fin.

Las grandes asociaciones políticas, llamadas na­

tal

ciones, se descomponen en asociaciones de propa­
ganda cristiana, qiieestienden la humanitaria doctri­
na del Crucificado en los mas apartados confines de 
la tierra.

 ̂ En asociaciones de seguros, que funden en co- 
I muñes intereses, haciéndolos solidarios, álos hombres, 

antes enemigos, por antagonismos industriales, de 
nación y de secta.

En asociaciones de estadística, que cuentan 
aprecian y avalúan los iníinitos medios, trabajos y 
riquezas (le la sociedad.

En asociaciones de naturalistas, (|ue esploran el 
p ipeta, descubriendo, describiendo, contando y es- 
plicando sus producciones, sus cualidades, sus razas 
y sus climas.

En asociaciones científicas, filos()ficas, que gene­
ralizan los nuevos adelantos, sancionan los descu­
brimientos y escitan con sus premios y recompensas 
los trabajos útiles á la Humanidad.

En asociaciones de crédito, que esparcen por 
todas parles los capitales, multiplicándolos y fecun­
dando el trabajo que alimentan, la industria, á que 
dan colosales proporciones.
- En asociaciones de capitalistas, (jue llevan á 
cabo inmensas obras de utilidad pública, caminos 
canales etc.

En asociaciones de ahorros, que bajo mil formas 
previenen la miseria, asegurando un porvenir álas 
clases industriales y medias, garantizándolas contra 
los azares de la suerte.

Y .todos estos jermenes de perfección social, de 
acuerdo y unidad entre los hombres, y otros muchos 
cuya enumeración es imposible en los estrechos lí­
mites que tenemos trazados, concurren como ya hemo& 
clicho, á la  creación del gran Ser colectivo llamado 
Humanidad, por la fusión de las clases, por la fra­
ternidad que nace de la comunidad de intereses, tanto 
como de la comunidad de ideas, por el estraordina- 
rio desarrollo de la producción, por la equitativa re­
partición de la riqueza, por la instrucción, que el 
continuo cambio de ideas y relaciones generaliza 
entre los hombres.

Las asociaciones, son la vida de la civilización.
Sprimid las asociaciones de todos géneros que 

hoy viven y se desarrollan en el seno de las socieda­
des cristianas y estas se disolverán instantáneamente.

La aplicación del principio de asociación á las 
cosas, á los heclios sociales que no han gozado hasta 
ahora de sus beneficios, á los trabajos que no han 
sido fecundados por su aliento vivificante, mejorará 
la sociedad, librándola de los males que nacen del 
aislamiento, de la división, del antagonismo, déla 
lucha, que por desgi'acia están todavía encarnados 
en ella.

La práctica, en mayor escala cada dia, del prin­
cipio de asociación, es una necesidad para los pue­
blos civilizados y una de las mas brillantes glorias de 
nuestro siglo.

No hay uno solo de sus progresos, cuyos bene­
ficios gozamos hoy, que no sea el resultado de la 
práctica del principio de asociación; ó que no nece-
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tara de la asociación para llevarse á cabo.
Sin (luda el principio de asociación tan fecundo, 

ian escelente, puede, como todas las cosas hu­
manas, emplearse lambieii para el mal, y la insíoria 
está llena de fechorías de asociaciones a m i-sociau-;s. 
ANTi-BUMÁMTARiAs; poripie el mal como <‘l bien os 
impotente sin la asociación.

Mas para poder apreciar !a l ondad (’c las asocia­
ciones, hay un modo (juc puedo .servir de criterio.

La bondad de toda asociación, considerada bajo 
el mnto de vista humanitario, cslá en relación de 
la ibertad con que dentro de ella pueden moverse 
los individuos que la componen.

Por el contrario, tanto mas anli-liumanitaria, 
tanto mas perversa y menos racional es una aso­
ciación, cuanto que mas necesita para existir y cum­
plir el objeto (|ue se propone, comprimir á sus miem­
bros. combatir sus sentimientos, sus aspiraciones, 
sus tendencias naturales.

Toda asociación que absorve, que suprime al 
individuo, que necesita sacrificar la parte á el todo,
es ANTI-SOCIAL, ANTI-HUMANITARIA.

Por esto, cierta asociación 6 compañía, célebre 
en el mundo, que exije de sus adeptos le sacrifiquen 
el respeto, el amor, los tiernos sentimientos de que 
está dotado el corazón humano, y que forman el pri­
mer núcleo social, la familia, la unión sagrada de 
esposos, padres é hijos, es mirada con horror por 
grandes y pequeños, sin que su proverbial astucia 
y el disfraz humano con que se cubre, haya podido 
librarla de la repulsión que inspira. '

¿Cómo pueden ser útil es á la humanidad, asocia­
ciones (|ue pretenden borrar del corazón humano, 
los sentimientos mas generosos, obra de Dios mismo?

Si educan, no es por instruir, por combatir la ig­
norancia, sino para hacer prosélitos,víctimas de sus 
errores; para cimentar su poder sobre las conciencias.

Si (Jan, no es para hacer bien, para socorrer 
la miseria, sino para inspirar confianza y simpatías, 
por tener pretesto para pedir y para poseer.

Si aparentan humildad, es por dominar mas'fácil- 
menle, sin escitar envidias ni ódios.

Pero en último resultado, lo (¡ue para el mal y 
la desgracia de los hombres, haya conseguido esa 
sociedad, que no (pieremos nombrar, á pesar de tener 
en contra suya muchas veces á todos los poderes 
de la tierra, y lo que es mas, á la naturaleza misma, 
puede servir de ejemplo, de prueba concluyente para 
demostrar de lo ([ue es capaz el principio de aso­
ciación: de el irresistible poder de la unión contra 
el fraccionamiento.

Guando se dice, divide y vencerás ¿no es Jo 
mismo que declarar la unión invencible?

F ernando Garrido.

«C ' ■

LA PALOM A ENAMORADA.

A mi (/ufrida hermana j/ compañera Oona María

Josefa Zapata.

¡'áiiit ¿nc iiliiíiii, ikTiia amiga, [u ranliga,
Utié Ikigú á ¡ni corazón,

(ionio un ero dulurorfo, (jue armonioso 
Rcvelal/a su [lasion!

¡Impcsiljle! es loque adoras, ¡cuáiUas horas 
De dolor has de sufrirl 

Aunque altiva tu alma noble, cual un roble 
Logre el dardo resistir:

L1 origen de tu pena, me enagena, 
l‘nes se opone á nuestro ser,

Heimnciar á la ternura, dulce ypura,
De gozar, y de querer, 

llepitiendü tus cantares, mis pesares 
Quise en vano mitigar,

Siin|ueel pecho dolorido, conmovido, 
l'rorrumpieraen sollozar.

\  admirando loa colores de Jas flores 
Aromosas del pensil,

La pintada mariposa, que en la rosa 
Ostentábase gentil; 

lil murmurio déla fuente, queriente 
Reftiyaha al Ciclo azul;

Y las ramas del follaje, cual encaje 
De bordado y fino tul;

Vi volar una paloma, que cu la loma 
Cautelosa se posó,

y entonando casta y bella su querella 
En los Cielos retumbó.

El asperjio de sus plumas, cual las brumas 
Auguróme su pesar;

Y su pico de topacio, en el espacio 
Mi intención hizo fijar.

Y cruzando las esferas plañideras 
Descendieron hasta mi,

De su música las notas, que remotas 
Entre lágrimas oí,

•Cetirillo, pues me igualas, en tus alas,
A las flores de mi amor,

Porque apiaden mis congojas, á las hojas 
Que las guardan del calor.

Mas no digas á mi amado, que he llorado 
De mí amor al frenesí:

Deja ignore que le adoro, por decoro 
Iláciael mundo baludí.

Donde solo es dado á el alma, triste palma,
Cuando aúllela el sumo bien:

Y do siempre al desdichado, mal su grado 
Se contempla con desden.

Que este fuego que me enciende no comprende 
En su error la sociedad,

(jue promete con usura ¡la oerjura!
El amor y la amistad.

Ni lo escelsode la llama, que me inflama.
Con placer devorador,

Y á mi pecho enamorado, lacerado,
Le encadena con rigor.

Aunque sufro delirante, por raijamaiite,
Délos celos el afan,

Le idolatro con eslremo, pues me quemo 
En las llamas de un volcan.

Y embriagada de ventura, con locura 
Libo el néctar del placer.

Que en suavísimo beleño brinda el sueño 
A gozar y padecer.

Cefirillo, vuela, vuela, sin cautela,
Y á las flores di mi amor,

No vaciles; ¿por qué dudas si son mudas 
En decirles mi dolor?

Pues me privo en sus corolas y amapolas 
De mis penas repasar,

Temerosa que al verterlas con mis perlas 
Se pudieran marchitar.

Y al plumaje delicado de mi amado,
Mi mensaje sin decir,

Le dá un beso y un suspiro; pues deliro
AH.7,>/r

V. U
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í’or SI] pico dfi safir.
AunquesulVa'iiülor (iei’o. pues yo muero 

ApuniiKio amarga hiel,
Al pensar, de polo á polo, que lii solo 

Llegar puedas fiasta él. 
l’orqueenvidian miídesveios, aun los Cielos 

Do él se eleva en su ilusión;
Cual un sueño venturoso, que ambicioso 

Me arrebata su pasión 
No, que el alma candorosa generosa

Su tristeza olvidara, •
Por el dueño de su vida, y atrevida 

Un laurel conquistará.
Y aunque no su esposa amada, su aliada 

(Yo lo juro por mi fé)
Que he de ser en este mundo; y al profundo 

Ln su ayuda, purlirc.
Que arrastrar por él la muerte, se convierte 

Rn placer embriagador 
Despreciando la fiereza, con firmeza 

Del astuto cazador,
Que en el templo do la gloria, mi memoria 

No pretende eternizar;
Mas de el alma de mi vida, la elegida 

Tengo un puerto que l'enai',
Si Contempla ante sus ojos, mis despoj'>s, 

Desmayado el corazón,
A sus penas ya rendido, un latido 

Aun (lirale’su pasión.
Sus pesares también llora, bella aurora,

Coronada de rubi 
Vuela, vuela, cefirillo, del tomillo 

A la rosa y alelí.
Mas n¡i juegue, con mi tono, que ambiciono 

Alagar solo á mi bien.
Sin que cruce tu carrera, por la esfera 

De la gloria en el vaivén.«
La paloma enamorada, la alborada 

Kutusiasla saludó-
Con su dylce y tierno arrullo; y en su orgullo 

Al timpireo se elevó.
Yo al saber su triste liist-Tia; de memoria 

En mis sueños la aprendí,
Y en el alma dolorida, conmovida 

Sin cesar la repetí.
lisia flor con que le brindo, donde rindo 

Tierno culto áía amistad;
Es del alma dulce ofrenda, no le ofenda 

Del valor la cortedad.
Que aun espero, mi Maria, llegue el dia 

En que brille un nuevo Sol,
Que ensalzar pueda mi metro, con su cetro,

Y su manto de arrebol,.

Margarita Perez de Ceüs. 

—'• —

A LA IMPRENTA.

SONETO.

La mano del Eterno, que reparte 
Bienes al inundo desde el alto cielo, 
Como rayo de luz leenvia al suelo 
Para ilustrar al Iiombre job noble arte!'

Divino por lo tanto he de llamarle, 
Que inspirado por Dios es tu desvelo, 
Para rasgar de la ignorancia el velo 
y abatir del engaño el estandarte.

Don de una sábiu y justa providencia, 
Sacra misión Irajistes á los liumanos; 
jSül de los pueblos! fuente de la ciencia,

Que disipas del mundo sueños vanos 
y haces á impulso de tu gran potencia 
Temblar y enmudecer á los tiranos

Diego González Robles.

GUIRNALDA.
Caballero en gal ardo corcel, héme aqui en el palenque 

literario, calada la visera, cubierto de acero, lanza en ristre. 
Bien así como los apuestos campeon -s acudían á los lorn o.'* 
adornados con la divisa de sus colores p.»ra combatir lealmeote 
con sus dversarios, yo, novel paladin, ostentando con orgu­
llo en mi escudo este mote; MORALIDAD, que es la divisa de 
mis principios y el norte de mis escritos, me presento ante 
vosotras, lectoras de Er. Pensil de 1b:uua, fsgiimienilo mis 
armas contra los gérmenes de diso ucion que encierra la so­
ciedad.

Si tas damas alentaban á los combatientes arrojándoles un 
rizo impregnado de ambrosia, un brazalete de piedras precio­
sas ó una piiiuorosa banda, yo espero me animareis diitgién- 
dome una mirada llena de pu lor, una sonrisa ó un pensa­
miento puro como la paloma del valle.

Al pisar la arena de las letras rae place lachar con ar­
mas de buena ley, que no de otro modo entran en campaña 
los leales y cumplidos caballeros.

Abrigo un deseo vehementísimo: iaper/em»n de la hu­
manidad Un solo medio creo suficiente para el logro de este 
objeto; £a práctico de/ ien. lié aqui mi piofesion de fé. Este 
será el blanco de mis Irabajr.s. Para la realización de esta be­
lla esperanza presto mi débil apoyo, mi corazón, mi inteli­
gencia. Orador en la tribuna del periodismo, mees dulce se­
guir la senila trazada por hombros virtuosos. Cual ellos c¿n 
suraréloque sea digno de vituperio, y cual ellos incensaré 
todo loque merezca ser cantado.

Las rosas ilel pudor no asomen en las mejillas de la casta 
virgen al tomar el periódico para leer mis pobres produccio­
nes, pues en ellas no hallará ese deleite emponzoñado que 
por desventura se encuentran en esos libros impúdicos, parlo 
de hombres depravados que con las galas del estilo alimentan 
las pasiones, marchitan la flor de la inocencia y corrompen el 
corazón: hombres que abusan torpemente de] talento deque 
los dotara la naturaleza, dan lo lugar con tan infame proce 1er 
á que las personas sensatas marquen el estigma de la rep*o- 
bacion en la frente de tan miserables escritores Yo no salpi * 
caré con gotas de almivarado veneno los labios de la don­
cella, de la recatada esposa y del honesto mancebo.

Bien asi como Norma, principal sacerdotisa del templo 
(le Irmínsul, ceñidas las sienes con Ja verbena consagrada á 
los altos misterios, al descubrir en el mes de Diciembre des­
de la cumbre del colla lo el virginal semblante déla nueva 
luna, segaba con hoz de oro el visco de la encina, planta 
paras ta y que se adhiere á este árbol secular, visco que en 
canast líos de mimbre recojian solemnemente las vírgenes de 
las Gallas, cubiertas con cándidos velos; yo, al dorar la au 
rora los bordes del horizonte, recorreré los pensiles para 
tronchar las flores mas fragantes, frescas y lozanas, y no de 
otro modo que esas mismas vírgenes corlaban en pedazos 
el VISCO de la encina para distribuirlos entre el pueblo con 
la mayor veneración, yo formaré con esas flores p-eciosas 
guirnaldas que os enviaré en los pliegues de este periódico, 
guirnaid s que creo acogeréis con benevolencia.

El blanco lirio, el boton de regalada esencia, la mística 
adelfa, la rosa de AlejanJria, empapada en perfumes, el n i­
veo azahar, la violeta que idealiza la modestia, el purpúreo 
clavel, la pálida azucena, el cán iido jizm'n, y las flores mas 
selectas serán las que preferiré para tejer e as guirnaldas que 
embalsamarán vuestros misteriosos retretes con ambrosia m is 
dulce que e! bálsamo de Persia.

Es verdad que con estas guirnaldas no orlareis vuestras 
sienes, b.en asi como Venus se dió á conocer eo los bosqaes
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de Cart'ígo, ni embelleceréis e' liecliizo de vueslroseno, ni 
esmaltare se l ébano ó el oro de las hebrs de vuestros cabe­
llos; pero liimbieu es verdad que adoniaieis vuestra imagi­
nación con máximas saludables y consej s auvslosos

Este ramillete debe adornar el elegante locador de la e.!- 
copetada dama y la humilde mesa de pino de la hija de 
pueblo. Si, ofrezco mis guirnaldas no tan solo á la jóveu que 
saborea esquisitos manjares y cubre SoS foiinas de lina seda 
y ricos encajes, sino lamb en á la jóven que V’ste sencillas 
telas y come el p:in queadqu ere laboriosamente.

En IOS pétalos tle las flores leereis peregrinas tradicio­
nes, cuentos faiilásUcos, y Isencillas historietas. Alguna que 
olravez vereis figurar en la GÜIlliNALDA una rosa del vergel 
de mi dulcs Cuba lanzada á las brisas por una ro mo amiga, 

-brisas que trasladarán esta rosa en sus diáfanas alas i  estas 
apartadas regiones Muchas son las materias asaz interesantes 
que he de trataros: vastísimo campo se presenta á mi ima­
ginación. Ya acaric’O en mi mente los variados asuntos que 
prestarán trama á mis follelioes, folletines impregnados de 
moralidad que darán pasto á vues'ra alma, fortificarán el 
amor á la virtud é insp rarán horror al vicio

Arrancaré ̂ on e.-mero las espinas de .las rosas paraqu© 
cuando las loméis para respirar su esencia, no hagan correr 
golas de rubíes por vuestras manos. Con no menos cuidado 
mataré el áspid venenoso que suele ocultarse en el cáliz de 
las flores para que cuando las beseis no muerda vuestros 
labios, inoculándoos su ponzoña.

Critiear lo malo, elogiar lo bueno, es el objeto de estos 
folletines que con el caprichoso l/lulo con que encabezo es­
tas líneas espongo á los ojos indiferentes del público A vo­
sotras los consagro, lectoras. En ellos os brindo ralos de 
solaz, instantes de amargura. Como la.s mclallas son mis 
follelmes: tienen anverso y reverso. En el anve so de.-<cri- 
biré escenas que henchirán de contento vii6'lro corazón, os 
harán sonreír dulcemente y palade r tiernas fruiciones. En 
el reverso pintaré cuadros que sembrarán el duelo eu vues­
tro corazón, y harán brotar de vuestros párpados una la­
grima y de vuestros labios la armonía del (loor. En el an­
verso paseareis imaginariamente por un pensil delicioso po­
blado de ángeles, eden encantador que os adora^eccrá con 
el murmurio de sus fuentes y las trovas de sus vales ala­
dos. En el reverso recorreréis un páramo Inslisirao sembra­
do de abrojos y espinos, páramo ¡ay! que os hará gemir y 
Porar. Hé aquí porqué os digo que en mis fniietines o  ̂
brindo ratos de solaz é inslanles de amargura. Quiero des­
cribir las bellezas y deformidades del corazón. Así sabréis 
huir de estas é imitar aquel as. |Para que no nos eslraviemos 
en el laberinto de la vida, es preciso probemos losfruto>de.l 
árbol del bien y del mal.

Todos debemos contribuir á la felicidad del linage hu ­
mano, á la regeneración de la sociedad. Cada cual es loable 
ofrezca lo q u e p u e 'a . Morigerando las costumbres, sees- 
lirpan ios males que nos aquejan. Ésto es evidente. Paes 
bien; unamos nuestros e.*fuerzos para la realización de este 
hermoso fin.

No desconozco la sublimidad de la misión periodística 
jamas la mancillaré pisando terrenos fangosos. Mi dignidad 
de caballero y de escritor no me permite humedecer la plu­
ma en la miel de la adulación para incensar al poder por­
que ni amo ni temo al tirano, ni mojarla en el acíbar de la 
mordacidad para zaherir á persona alguna, porque es in­
digno de corazones nobles insultar en vez de censurar. Soy 
jóven, muy joven; mi corazón está virgen, libre de bistardas 
ambiciones. Yo procuraré conservar sin mancilla esta pu e- 
za Emancipan lome de una modestia que á nada conduce, 
me ocup) de mí mismo p ira que conozcáis al que desde hoy 
se nombra vuestro follcünisla.

H ciendo alarde de la franqueza que me caracteriza me 
es fuerza confesar que no anhelo sino una recompensa: la 
gratitud de. la.s personas sensatas. Pero si no ohte.igo aplau­
sos ¿qué rae importa? bástame rri satisfacción.

Una casta sonrisa, una mirada de pudor, ledo is apre 
ciables, y el contento de llamarme vuestro hermano, vuestro 
amigo, vuestro confiden'e, es el pren io que e;|>ere de vos­
otras.

Basta de preámbulo: quiero dar principio á mí tarea 
relatándoos una desgarradora historia que encierra saluda­
ble lección. Perdonad sí la primera flor que os ofrezco en la 
GUIRNALDA, es una flor pálida, mustia, sin perfumes. ¡Ahí 
Al recorrer el pensil lo primero que el azar presentó á mis 
ojos fué una rosa deshojada, lendi la en la arena por el ábre­
go inclemenle íonmovido, opieso el corazón, Inclinéme, 
cojila é impulsado por un generoso sentim'enlo intenté vi­
vificarla con el calor de mis labios. ¡Impotente deseol En- 
tónces lomé la resolución de tejerla cuidadosamente en la 
GUIRNALDA para que conservéis sus pétalos marchitos ¡Pa­
ble flor! Ayer entreabierta á la luz del esplendente dia \q 
mostrabas gallarda, lozana: la abeja zumbaba en torno tuyo 
pira libar tu néctar: adormeciasles á Ioí besos de las brisas: 
impregnabas de ambrosia el ambiente; el áura de la m iñana 
y el céfiro vespertino teacarící ban: columpiábíste entre tus 
compañeras con graciosa coqueleria: er s, en fin, el orgullo 
del vergel. Y hoy ¿qné eres? ¡.áh/ Ya la tórtola no te arru­
lla ni te brtiula su gemido el nevado cisne. Ya la luna no te 
baña con su luz de plata, ni el sol te vivifica Ei bardo no 
te canta, la fuente no le salp ea con sus perlas, ni la au­
rora derrama sus lágrimas en tu cáliz,

¿Queréis la historia de esta flor? fléia aqui.
Laura, bella entre las hermosas, habia nacido en esta 

ciudad quef neomiard Byron el trovador británico, ciudad que 
el norle-amei 'c-mo Long-fellow en su obra Ultramar, llama 
la müs liiidí de Europa. El cor-zon de Murillo habría latido 
de purísimo placer si hubiera Irasladado al lii nzo la Imagen 
de esta doncella. ”

En el te. tro, en las tertulias, bailes y paseos, descoll ba 
entre sus compañeras, bien asi como la indica palma entre 
o.s árboles. Pof- do quier rodeábala una cohorte de admira­

dores no de otro modo que los cortesanos á una reina, ad­
miradores (jue cual uti erajambre de abejas zumbab.ui en 
torno suyo. La vanidad de sus triunfos hab^a est'nguido su 
sens bdidad La perfección física enorguliecia » esta iosen- 
SdUy etnboiabi sus buenos seulim,entos üia con gozo in- 
cecible el rumor de sorpresa que escilaba su hermosura. 
Asemejábase á una eslálua animada, pues ñola causaban la 
menor impresión las protestas de acendrado amor que c*da 
cual [limaba con co.ores brillantes. .Su coiazon pureciaes' 
tu.'lado por una triple coraza que leonazaba lusfl cíes del 
Dios «lado. Abrigando la e.'peratiza de obtener uua - eslum 
bradora posición social, empapada en rancias pre ^cupaco • 
nes, creía degradarse concediendo una seniisa á los modes­
tos jóvenes que no vestían las g ¡as de la o.sienlacion. Fas­
cinábanla, no el talento, la virtud y la honradez, sino ia sun­
tuosidad de los salones, la magnificencia de los canuages, 
la riqueza de los Irages. Soñaba con soberbios palacios, 
quintas deliciosas. Jamás cultivó la amistad de sus compa­
ñeras,. con quienes.no quería compartir la victoria de sus 
triunfos. Su necio orgullo captóla la lástima de laj Jóvenes 
sencillas y nada presuntuosas y la animailvers on de las que 
veian en ella una poderosa rival. Sus pa res la pre-sentaban 
en tortas parles cual si fuese /ayl un objot) de exil)icion. 
Muchas veces cuando el estruendo de la.s fiestas no la arreba 
taba (le su perfumado retrete, complacíase negligenten ente 
reci stada en el sofá, en leer, para disipar el fastidio, los bi­
lletes amorosos que con frecuencia recibía.

Sonreíase de placer a! recitar los versos que canlnbm su
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Por SM pico de süfir.
Aunque stilVadolor (iero. pues vo muero 

Apurando amarga hiel,
Al pensar, de polo á polo, que tu solo 

Llegar puedas líasta él.
Porque envidian mi < desvelos, aun los Cielos 

Do él se eleva en su ilusión;
Cual un sueño venturoso, que ambicioso 

Me arrebata su pasión 
No, que el alma candorosa generosa 

Su tristeza olvidara, «
Por el dueño de su vida, y atrevida 

Un laurel conquistará.
Y aunque no su esposa amada, su aliada 

(Yo (o juro por mi fé)
Que he de ser en este mundo; y al profundo 

lin su ayuda, partiré.
Que arrastrar por él la muerte, se convierte 

Rn placer eml)riagador 
Despreciando laüereza.con firmeza 

Del astuto cazador.
Que en el templo do la gloria, mi memoria 

No pretende eternizar;
Mas de el alma de mi vida, la elegida 

Tengo un puesto que l’enar,
Si contempla ante sus ojos, misdespoj s, 

Desmayado el corazón,
A sus pena.s ya rendido, im latido 

Aun dirale’su pasion.
Sus pesares también llora, bella aurora,

Coronada de rubí 
Vuela, vuela, cefiriilo, del tomillo 

A la rosa y alelí.
Mas no juegue, con mi tono, que ambiciono 

Alagar solo á mi bien.
Sin que cruce tu carrera, por la esfera 

De la gloria en el vaivén.»
La paloma enamorada, la alborada 

JMitusiasta saludó
Con su di¿lce y tierno arrullo; y en su orgullo 

Al limpíreose elevó.
Yo al saber su triste historia; de memoria 

En mis sueños la aprendí,
Y en el alma dolorida, conmovida 

Sin cesar la repetí.
lisia flor con que le brindo, donde rindo 

Tierno culto ála amistad;
Es del alma dulce ofrenda, no te ofenda 

Del valor la cortedad.
Que aun espero, mi María, llegue el dia 

En que brille un nuevo Sol,
Que ensalzar pueda mi metro, con su cetro,

Y su manto de arrebol,.

MAfiGARlTA. PEREZ [)B CEUS-

A LA IMPRENTA.

SONETO.

La mano del Eterno, que reparte 
Bienes al mundo desde el alto cielo, 
Como rayo de luz te envia al suelo 
Para ilustrar al hombre ;oh noble arte!

Divino por lo tanto he de llamarle, 
Que inspirado por Dius es tu desvelo. 
Para rasgar de la ignorancia el velo
Y abatir del engaño el estandarte.

Don de una sábia y justa providencia, 
Sacra misión trajistes á los humanos; 
¡Sol de los pueblos! fuente de la ciencia,

Quedisípas del mundo sueños vanos
Y haces á impulso de tu gran potencia 
Temblar y enmudecer á los tiranos

Diego González Robles.

aüIRNALDA.
Caballero en gal ardo corcel, hérae aquí en el palenque 

literario, calada la visera, cubierto de acero, lanza en ristre. 
Bien así como los apuestos campeon-s acudían á los lorti 'o.** 
adornados ron la divisa desús colores p.íra combatir lealmente 
con sus dvorsarios, yo, novel paladín, ostentando con orgu­
llo en mi escudo este mote; MURiLlDAD, que es ia divisa de 
mis principios y el norte de mis escritos, me presento ante 
vosotras, lectoras de El Pensil de Ib:'.bia, •■sgrimiendo mis 
armas contra los gérmenes de diso'ucion que encierra la so­
ciedad.

Si las damas alentaban á los combatientes arrojándoles un 
rizo impregnado de ambrosía, un brazalete de piedras precio­
sas ó una primorosa banda, yoespero me animareis diilgién- 
dome una mirada llena de pu 'or, una sonrisa ó un pensa­
miento puro como la paloma del valle.

Al pisar la arena de las letras me place luchar con ar­
mas de buena ley, que no de otro modo entran en campaña 
los leales y cumplidos caballeros.

Abrigo un deseo vehemeolístrao: ia/wr/em®n de la hu­
manidad Un solo medio creo suficiente para el logro de este 
objeto; La práctica del ien. Hé aquí mi piofesion de le. Este 
será el blanco de mis trabajr-s. Para la realización de esta be­
lla esperanza presto mi débil apoyo, mi corazón, mi inleli- 
genci». Orador en la tribuna del periodismo, me es dulce se­
guir ia senda trazada por hombres virtuosos. Cual ellos cen 
suraré lo que sea digno de vituperio, y cual ellos incensaré 
todo lo que merezca ser cantado.

Las rosas ilel pudor no asomen en las mejillas déla casta 
virgen al tomar el periódico para leer mis pobres produccio­
nes, pues en ellas no hallará ese deleite emponzoñado que 
por desventura se encuentran en esos libros impúdicos, parlo 
de hombres depravados que con las galas del estilo alimentan 
las pasiones, marchitan la flor de la inocencia y corrompen el 
corazón: hombres que abusan torpemente del talento deque 
los dotara la naturaleza, dan io lugar con tan infame proce ler 
á que las personas sensatas marquen el estigma de la repro­
bación en la frente de tan miserables escritores Yo no salpi­
caré con golas de almivarado veneno ios labios de la don­
cella, de la recatada esposa y del honesto mancebo.

Bien asi como Norma, principal sacerdotisa del templo 
de Irminsul, ceñidas las sienes con ,1a verbena consagrada á 
los altos misterios, al descubrir en el mes de Diciembre des­
de la cumbre del colla ioei virginal semblante déla nueva 
luna, segaba con hoz de oro el visco de la encina, planta 
paras la y que se adhiere á este árbol secular, visco que en 
canast Nos de mimbre recojian solemnemente las vírgenes de 
las GaJias, cubiertas con cándidos velos; yo, al dorar la au 
rora los bordes del horizonte, recorreré los pensiles para 
tronchar las flores mas fragantes, frescas y lozanas, y no il» 
otro modo que esas mismas vírgenes corlaban en pedazos 
el VISCO de la encina para distribuirlos entre el pueblo con 
ia mayor veneración, yo formaré con esas flores p-eciosas 
guirnaldas que os eaviaré en los pliegues de este periódico, 
guirnaid s que creo acogeréis con benevolencia.

El blanco lirio, el boton de regalada esencia, la mística 
adelfa, la rosa de Alejandría, empapada en perfumes, el n i­
veo azahar, la violeta que idealiza la modestia, el purpúreo 
clave!, la pálida azucena, el cándido jum m , y las flores mas 
selectas serán lasque preferiré para tejer e-as guirnaldas que 
embalsamarán vuestros misferiosos retretes con ambrosia m is 
dulce que el bálsamo de Persia.

Es verdad que con estas guirnaldas no orlareis vuestras 
sienes, b,en asi como Venus se díó á conocer en los bosques
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de Cartago, ni enibelleceieis e' liechizo de vuestro seno, ni 
esmahare s el ébano ó el oro de las hebr-s de vuestros cabe­
llos; pero también es verdad que allomareis vuestra imagi­
nación con máximas saludables y consej s amistosos

Este ramillete debe adornar el elegante locador de la e¡i- 
copelada dama y la humilde mesa de pino de ia bija de 
pueblo. Sí, ofrezco mis guirnaldas no tan solo á la jóven que 
saborea esquisitos manjares y cubre s-s foimas de lina seda 
y ricos encajes, sino tamb en á la jóven que v'ste senoülaB 
telas y come el pitn que adqu ere laboriosamente.

En IOS pétalos ile las flores leereis peregrinas tradicio­
nes, cuentos fantásticos, y ¡sencillas historietas. Alguna que 
otravez vereis figurar en la GÜIRNALD.i una rosa del vergel 
de mi dulca Cuba lanzada á las brisas por una m <no amiga, 

' brisas que trasladarán esta rosa en sus diáfanas alas i  estas 
apartadas regiones Muchas son las materia,s asaz interesantes 
que he de trataros: vaslisimo campo se presenta á mi ima­
ginación. Ya aeariC'O en mi mente los variados asuntos que 
prestarán trama á mis folletines, folletines impregnados de 
moralidad que darán pasto á vues'ra alma, fortificarán el 
amor á la virtud é insp rarán horror al vicio

Arrancaré,con e.-mero las espinas de-las rosas paraqu© 
cuando las loméis pura respirar su esencia.no hagan correr 
golas de rubíes por vuestras manos. Con no menos cuidado 
mataré e! áspid venenoso que suele ocultarse en el cáliz de 
las flores para que cuando las beseis no muerda vuestros 
labios, inoculándoos su ponzoña.

Criticar lo malo, elogiar lo bueno, es el objeto de estos 
folletines que con el caprichoso título con que encabezo es­
tas líneas espongo á los ojos indiferentes del público A vo­
sotras los consagro, lectoras. En ellos os brindo ratos de 
solaz, instantes de amargura. Como las nielallas son mis 
follelmep: tienen ainersoy reverso. En el anve so descri­
biré escenas que henchirán de contento vuO'lro corazón, os 
harán sonreír dulcemente y paiade r tiernas fruiciones. En 
el reverso pintaré cuadros que sembrarán el duelo en vues­
tro corazón, y harán brotar de vuestros párpados una la­
grima y de vuestros labios la armonía del door. En el an­
verso paseareis imaginariamente por un pensil delicioso po­
blado de ángeles, eden encantador que os adormecerá con 
el murmurio desús fuentes y las trovas de sus vates ala­
dos. En el reverso recorreréis un páramo tristísimo sembra­
do de abrojos y espinos, páramo jay! que os hará gemir y 
llorar. Hé aquí porqué os digo que en mis folletines o» 
brindo ratos de solaz é instantes de amargura. Quiero des­
cribir las bellezas y deformidades del corazón. Así sabréis 
huir de estas é imitar aquel as. íP>ira que no nos eslravíemos 
en el laberinto de la vida, es preciso probemos los fruto.díi 
árbol del bien y del mal.

Todos debemos contribuir á la felicidad del iinage hu ­
mane, á la regeneración de la sociedad. Cada cual es loable 
ofrezca lo que pue'a. Morigerando las costumbres, sees- 
lirpan los males que nos aquejan. Esto es evidente. Pues 
bien; unamos nuestros e-fuerzos para la realización de este 
hermoso fin.

No desconozco la sublimidad de la misión periodística 
Jamas la mancillaré pisando terrenos fangosos. Mi dign.dad 
de caballero y de escritor no me permite humedecer la plu­
ma en la miel de la adulación para Incensar ai poder por­
que ni amo ni temo al tirano, ni mojarla en el acíbar déla 
mordacidad para zaherir á persona alguna, porque es in­
digno de corazones nobles insultar en vez de censurar. Soy 
jóven, muy jóven; mi cori'Zün está virgen, libre de bislardas 
ambiciones. Yo procuraré conservar sin mancilla esta pu e- 
za Emancipándome de una modestia queá nada conduce, 
me ocup I de mí mismo p ira que conozcáis al que desde hoy 
se nombra vuestro folie linisla.

H ciendo alarde de la franqueza que me caracteriza me 
es fuerza confesar que no anhelo sino una recompensa: la 
gratitud de las personas sensatas. Pero si no oble.igo aplau­
sos ¿qué me importa? bástame rri salisfáccion.

Una ca.sia sonrisii, una mirada de pudor, lecl')' is apre 
ciables, y el contento de llamarme vuestro hermano, vuestro 
amigo, vuestro confiden'e, es e! preii io que eqiero de vos­
otras.

Basta de preámbulo: quiero dar principio á mi tarea 
relatándoos una desgarradora historia que encierra saluda­
ble lección. Perdonad si ia primera flor que os ofrezco en la 
GUIRNALDA, es una flor pálida, mústia, sin perfumes.;Ahí 
Al recorrer el pensil lo primero que el azar presentó á mis 
ojos fué una rosa deshojada, tendí la en la arena por el ábre­
go inclemente (onmovirio, op:eso el corazón, ínciinéme, 
cojiía é impulsado por un generoso senlim-ento intenté vi­
vificarla con el calor de mis labios. ¡Impotente deseo! En­
tonces lomé la resolución de tejerla cuidadosamente en la 
GUIRNALDA para que conservéis sus pétalos marchitos ;Pa- 
bie flor! Ayer entreabierta á la luz del esplendente diá 
moslrabi'S gallarda, lozana: la abeja zumbaba entorno luyo 
pira libar tu néctar: adormecíasles á loi besos de las brl.sas; 
impregnabas de ambrosia el ambiente; el áura de k  m iñana 
y el céfiro vespertino teacarici ban; columpiábiste entre tus 
compañeras con graciosa coquetería: er s. en fin, el orgullo 
del vergel. Y hoy ¿qné eres? ¡áh/ Ya la tórtola no te arru­
lla ni te bruñía su gemido el nevado cisne. Ya la luna no le 
baña con su luz de plata, ni el sol le vivifica El bardo no 
le cania, la fuente no le salp ea con sus perlas, ni la au­
rora derram.a sus lágrimas en tu cáliz.

¿Queréis la historia de esta flor? fléiaaqai.
Laura, bella entre las hermosas, había nacido en esta 

ciudadquecncomiara Byron el trovador britájiico, ciudad que 
el norle-amerC'.no Long-fellow en su obra ÜUramar, llama 
la mus linda de Europa. Et cor zon de Muriüo habría latido 
(le purísimo placer si hubiera trasladado al lúnzo la imágen 
(le esta doncella.

En el le. tro, en las tertulias, bailes y paseos, descoil ba 
entre sus compañeras, bien asi como la íiulica palma entre 
os árboles. Po  ̂ do quier rodeábala una cohorte de admira- 

dores no de otro modo que los corlesan.ns á una reina, ad­
miradores que cual un emjambre de abejas zumbaban en 
torno suyo. La vanidad de sus triunfos hab'a esfnguide su 
sensbilidad La perfección física enorgullecía á esta iosen- 
SdUy emboiabi sus buenos seijlira:entos Oia con gozo in- 
líecible el rumor de sorpresa que escitaba su hermosura. 
Asemejábase á una estátua animada, pues ñola causaban la 
menor impresión las protestas de acendrado amor que cida 
cual pintaba con colores brillantes. Su corazón pareciaes- 
cu.iado por una triple coraza que leo.iazaba las fl c irs del 
Dios alado. Abrigando la e'peranza de obtener uua.'esluni 
bradora posición social, empapada en rancias pre.'cupaco - 
nes, creía degradarse concediendo una sonrisa á los modes­
tos jóvenes que no vestían las g ¡as de la ostenlacion. Fas­
cinábanla, no el talento, ja virtud y la honradez, sino la sun­
tuosidad de los salones, la magnificencia de los carruages, 
la riqueza de los Irages Soñaba ron soberbios palacios, 
quintas deliciosas. Jamás cultivó la amistad de sus compa­
ñeras, con quienes no quería compartir la victoria de sus 
triunfos. Su necio orgullo captóla la lastima de laj Jóvenes 
sencillas y nada presuntuosa» y la animadvers on de las que 
veian en ella una poderosa rival. Sus pa res la pre.sentaban 
en todas parles cual si fuese /ay! un objet) de exibicion. 
Muchas veces cuando el estruendo de las fiestas no la an eba 
taba de su perfumado retrete, compiacónse neglignnlen ente 
reci stada en el sofá, en leer, para disipar el fastidio, los bi­
lletes amorosos que con frecuencia recibia.

Sonreíase de placer al recitar los versos que cantnbm su
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b«ll«2a. Altiva, orguHosa, irritúbase cuando el trovador no la 
pintaba con encendidos colores. Soberbia, quería que la ju­
ventud tuviese una sola fí enle para que la humillara ante ella_ 
Acariciando imágenes de oro veia deslizar los dias de su agi­
tada vida. Mas ¡abl bien presto al placer sucedió el dolor.

¿Veis en aquel palco, radiante de belleza, una jóven ele­
gantemente prendida? Es Laura. Los espectadores indiferen­
tes á la ópera que se ejecuta fijan sus miradas en la dama cuya 
historia relato. La satisfacción de su orgullo vése rell(?jada en 
la sonrisa, que entreabre sus coralines lábios.

A poco de haber finalizado el segundo acto, túrbase la 
alegría de Laura bien así como el tranquilo cristal de una fuente 
pi^tíe su quietud con la caída de una hoja que el céfiro ar­
rojara en su superficie. Un jóven, vestido de negro, acaba de 
presentarse en el palco inmediato. A la vista de este descono­
cido, Laura saborea la esperanza de añadir un nuevo laurel á 
la corona de sus triunfos. El recien llegado examina con desden 
cnanto le rodea y al clavar su vista en Láura mírala con la 
misma glacial indiferencia que á las otras concurrentes. Láura, 
al notar esta frialdad, se muerde los lábios de despecho. En­
saya luego la mas hechicera de las sonrisas, lamas tierna de 
las miradas, con el objeto de seducir la atención del impasible 
desconocido. Vanos son su.s esfuerzos. Vivamente herida en 
su amor propio abandona el teatro rebosando de corage.

—¡Cosa singular! dice una vez en su gabinete. ¿Porqué 
ese hombre a quien veo por primera se ha mostrado indiferen­
te ante mi belleza? ¿Quiénes ese jóven sin alma, sin fuego 
sin sentimiento que no doblega su frente á mi presencia"  ̂ iAhÍ 
Conducta tal no puede quedar impune. Yo rae vengaré em­
pleando lodos los hechizos de la coqueteria para arrastrarlo á 
mis plantas. Y cuando esto consiga con refinada crueldad lo 
despreciaré soberbiamente.

De pió, en el centro del gabinete, lanzando de sus ojos 
destellos de rabia al proferir estas palabras cen acento firme 
y enérgico, con la cabeza altivamente erguida, pálida, arrogan- 
te, li émula de corage, semejábase á la intrépida deidad que 
rige los combates.

El jóven que tan desdeSoeo se mostraba con Laura era el 
conde Wiison, que finalizada su carrera en una de las univer­
sidades de Alemania, recorría los mas hermosos países de 
Europa, Frisaba en los treinta afios. Los placeres apurados 
hasta el esceso habíanle envilecido. La vida le causaba hastio. 
Agotada la^sensibilidad de su corazón nada lo impresionaba ya 
En su frente Juvenil reflejábase el desencanto de la ancianidad

Un amigo de Laura que se hospedaba en el mismo hotel que 
el conde, presentó a este á la familia de la jóven que se apre­
saré á poner en obra so proyecto. El conde concurriaá la 
casa i!e Laura sin mostrar á esta predilección alguna. Laura 
se esforzaba en lucir sus gracias en el bailo, su agilidad en el 
piano y la dinzura de su voz en el canto. Unas veces aparecía 
viva, ligera, chistosa; otras tímida, melancólica, taciturna. 
Esmeróse en la elección del peinado, de los irages. adornos y 
colorís. Tal trama, diestramente desarrollada, realizó su plan. 
£( conde la amó.

—Láura, decíala Wilson arrodillado ante ella que se hallaba 
voluptuosamente reclinada sobre una especie de lecho forma­
do por almohadones de terciopelo carmesí vistiendo una holga­
da túnica de maravillosa blancura. Laura, yo le consagro mi
^Ivedrio.....  yo juro no rendir adoración en el altar elevado
en mi pecho á otra mujer que no seas tú .... yo le amo con la 
vehemencia del amor primero. ...

La infeliz dió crédito á esta mentida pasión, y en vez de 
continuar sii obra despreciando á su amante, acogió bené­
volamente las protestas] del cariño del conde. ¿Sabéis por­
qué? Porque Laura que hasta entonces ignoraba lo que era 
amor, amaba por primera vez. ¡Ah! Esta pasión oscureció 
au dicha, no de otro modo que una nube oscnrec- H brillo 
de una estrella. Laura vió torpemente deshojada la llor de su 
inocencia por la mano del hombre que adoraba. /Pobre Laural

Entonces el conde la abandono, diciérídoleí
—Jamás tu belleza me impresionó, i  si te he dedicado al­

gunos dias de mi existencia, ha sido por disipar durante ese 
tiempo el fastidioque me devora.

Poco tiempo después partió al estrangero. Laura arrojó uu 
grito de desesperación, grito sordo, terrible, arrancado por 
la amargura. Vilmente burlada, sin porvenir, sin honor, sin 
una amiga con quien compartir sus penas, encerróse eu ei 
silencio de su gabinete para llorar su desgracia.

—¡Dios mió! esclaiuaba. /Cuán digna soy de este castigol 
Hé aquíla  consecuencia de mi orgullo. La corriente de 
ventura que se deslizaba entre lechos de flores, se precipita 
en un hondo abismo.... Ayer, soberbia, orgullosa, empapa­
da en necias preocupaciones, no consagré] un solo pensa­
miento á la instabilidad del destino. Entonces me prescntab-i 
en los saraos altiva y arrgoante, y atravesaba los salones 
con la magestad de una reina recibieudo los horaenages que 
á mi paso se me tributaban. Hoy.... hoy me escondo llena 
de vergüenza. Ayer desdeñé á los que ansiaban unir su vida 
á la mia: hoy soy abandonada por aquellos mismos que des­
preciara. Ayer me presentaba en el mundo con la frenie er­
guida; hoy no puedo hacerlo sino himiillándola Mi orgullo 
ha sido castigado. •¡Terrible es la lección! Y para colmo de 
nii desventura no tengo una amiga que enjugue mis la^^ri- 
mas Ahora palpo la consecuencia de mi soberbia. Todos°me 
abandonan y rae señalan con el dedo. ¿Qué me importan mis 
riquezas, sí ellas no bastan para volverme la dicha perdida 
[Hijas de la pobreza, yo os envidio! Sin el fausto que me cir­
cunda, en medio de vuestra sencilléz gozáis la felicidad que 
desdeñé. Merezco vuestra compasión. Cándidas violetas que
03 ocultáis en las enramadas besando el cristal de los arro­
yos, quién os arrancara vuestra purezal Cuánto os envidio 
palomas sin mancilla que arrulláis en las florestas -po’ 
bre de mi, rosa envenenada por las mordidas de laborttoa 
inmundal °

Y en tanto que Laura llora su desgracia, Wilson recorre 
los países buscando sensaciones capaces de desvanecer su 
hastio á la vida, hastío, ¡ay! originado por el abuso del pla­
cer, y que no podrá estinguir sino cuando aproveche el tiem­
po en útiles ocupaciones que lo alejarán de la disipación.

PuiG DE LA Puente.

-- »— o---

UN AVE SIN ALAS.

El cisne su muerte llora 
con su cauto seductor 
y el ruiseñor 
esprt'sa su tierno amor 
a la que adora.
V yo con amargo lloro 
sufro sin alas ni canto, 
mi quebranto;
y solo es mi dulce encanto,
QUIEN YO ADORO.

Ya cruza por el espacio 
el águila voladora 
cual señora;
y en la vaguedad decora, 
su palacio.
V S o s t e n i d a  e n  e l  a i r e
su orgullo avanza la esfera 
la primera:
mas teme en la nueva era
BU DESAIRE.

Que quien funda su grandeza 
en el frágil elemento, 
débil viento
desvanece el vano intento
CON PRESTEZA.
Yo no envidio eu mi hiiiiúlduil
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su altivez y bizarria; 
quiero un “din, 
vivir en prala annonia, 
Libertad.

Y en el Ibero Pensil 
recitando mis amores
V dolores,
bendecir las gavas flores 
DE SL’ Abril.
Ave sin alus, en tanto 
peso sobre el pavimento; 
toco y aienlu,
nuestro globo en moviinieiito, 
y en quebranto.
V oigo ruidosa cadena
que asusta nii tierno peci)0, 
y en acecho,
«N EL VERDE Y FRESCO LECHO, 
TENGO PENA.
V al ver cual lucen sus galas 
otras aves allaneras
y usureras,
gimo en soledad austera 
mas, ;siii alas/
¿De qué sirve un corazón 
en busto estrecho encerrado, 
y ulcerado,
si es triste suspiro abogado 
su ESPANSION?
Si Dios al liombre al nacer 
le dió {irme voluntad 
y libertad.
¿Por qué el déspota homicida 
con vil pensamiento insano, 
á su hermano, 
roba la paz y la vida
INHUMANO.

¡Quién pudiera cantar, y en sus gorgeos 
espresar dulcemente 
hacia la humanidad heles deseosj 
y alzar le hiciera la abatida freolel 
¡Abatida! ¿Y por qué? Cuando un Dios justo, 
nos regala riquezas y mil dones 
y redoblados gustos, 
para henchir aun precoces ambiciones? 
«Buscad y encontrareis» ese es su lodo: 
buscad, que la razón, luz refulgente, 
del caos oscuro os librará funesto, 
y de la gracia os abrirá la fuente. 
jPues entonces, por qué llanto destilan 
turbillones de seres de contino 
y otros seres afilan 
el agudo puñal con desatino! 
iMaWados! Quien no fuera tan pequeña, 
y quien pudiera remontar el vuelo 
y tremolar la enseña 
de la unión terrenal, y el alto Cielo?
¿Y queréis abatir á la inocencia 
y á la que defendiendo sus derechos, 
con sábia inteligencia, 
inespugnables muros son sus pechos?
¿No conocéis al Dios de las alturas, 
ai Dios que entre nosotros vivió un dia, 
manantial que emanó gratas venturas, 
entre las linfas gratas de armonía? 
til que del cielo aborrecido nombre 
borró en la nueva y sacrosanta lev. 
pues libre quiso que naciera el hombre, 
y es libre y santa su bendita grey.
Y el que amó á la muger, claro destello 
del aura sacrosanta, y fué bendita 
y con erguido cuello, 
frustró las miras de legión precita.
A la mujer, que débil y sensilile, 
el malévolo genio fascinara, 
y otra mujer á la cabeza horrible 
castigo diera, y con .su planta hollara.
Bello ser superior, de un Dios amado, 
do puso un corazón que tierno late, 
borró la mancha del pi ímer pecado 
y la hizo reina en su feliz rescate.
I unida al otro ser junta la deja

por la senda de amor, ancho camino 
que recorre felizdulce pareja, 
y crear por amar es su destino.
¡Bendito, Gran ¿eúor, pues nos regalas 
tantas bondades .■̂ umas!
Yo solo quiero (|ue me des, mis alas, 
de matizadas y brillantes plumas.
Y un eco seductor que lleve fiolo 
y una en lazo fraterno á mis hermanos, 
que reinando la paz no habrá tiranos, 
difundida la luz, de polo á poto.

María Jü.sEFA Zapata

FATUIDAD DEL HOMDIM'
A L  JL'ZGAR DE SO DESTINO EN L A  T U R B  A

(CONCLUSION.) (1)
B1 letrado replica 
mas convencido es luego 
que cada cosa tiene 
por el sábio arquitecto 
señalada medida 
en tan vasto universo.
Que el hombre no se hizo 
al fin desús deseos; 
se limitó su vida,' 
sus goces y contentos; 
y el trabajo y ios males 
la muerte concluyendo; 
y que sin fatigarse, 
cavilando indiscreto, 
la voluntad divina 
sin variación se ha hecho.
¡La ley de Dios impuesta, 
de allerárla no hay remedio*
Dor tanto vpr la muerte 
con semblante sereno, 
al hombre le es preciso, 
y ceder á su imperio.
Convencido el letrado 
y sorprendido á un tiempo, se vuelve abajo todo 
aprobando en silencio; 
mas después de llegado 
á murmurar ha vuelto, 
que convertir no es fácil 
á un letrado, por cierto.
En Francia Maleo Garus, 
que vivió en algún liemno, 
sm cesar alababa 
por todo al Dios eterno 
Tal vez, según se cuenta, 
allá en los tiempos luengos,
•los arroyos corrían 
de miel, ó leche, llenos.
La 1 una era mas grande, 
y de la noche el velo, 
menos oscuro fuera; 
coronado el invierno 
de flores y verduras 
se viera placentero: 
el hombre rey del mundo, 
y rey que nada haciendo 
se contemplara ufano 
sin pensar en su reino, 
aunque para el trabajo 
sin duda fuese hecho, 
trabajar no gustaba, 
viviendo satisfecho; 
mas nosotros ahora, 
que doblamos el cuello

(I) Por un error involuntario se deslizaron eii el iû Í H  
anterior algunas erratas y se colocaron fuera de tu sitio al- gunos párrafos de esta composición, y á fin de remediaresta laltareprodiicimos los últimos versos.
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al de un destino 
mus duro y mus severo, 
sülirellevurle es fuerza, 
y que nos ('onl'ui inemüs 
ul saber que los males, 
y bii lies, pusiijerus 
son. como nusi trus, 
en este mundo terreo 
>'n ii)(}uirir eu vano 
.,ue puede niie.'trü dueño; 
lo que füé nuestro globo, 
ni QUE SERA ALGUN TIEMPO. 
Oi)>ei vemos ahora 
lo que es, reeojiendo 
el fruto y los tesoros,
QUE CONTIENE EN SO SENO.
Si la eterna Potencia, 
del Dios que nos lia liecho, 
hubiese deiTetado 
que di s dius viviésemos, 
los dos dias de vida 
»•ürlsagral■le debemos; 
a^^radurle y amarle 
ena! tiern padre nuestro, 
l’ai-a el que lo aproveclia 
bien largo le es *•! tiempo: 
para el que lo malgasta, 
■los siglos sou momeiilus! 
Vivir íse puede miictio, 
tHti vvjelar por eso,
Y á probártelo voy
ron mis razüuuiiiienks.....
Pero autor desgraciado 
es aquel que dispuesto 
á instruir siempre se baila, 
pues que da en el secreto 
de fastidiar á todos, 
hablando con esi eso 
Por lo tanto mi musa, 
sujeta al simple metro, 
la verdad ,ha cantado 
aunque Ul tonos liiversus, 
mientras de la natura 
aclarando sus velos 
en Quito se buscaran 
celestes globos nuevos; 
y Clerol y iMaiipertui 
rodeados de yeios 
(:?)[! un sector de anteojo 
al Lapon cause miedo; 
y en tanto que Vaucüiisoii, 
lival de Prometeo,
• on una mano diestra 
pareciera que el fuego 
de los cielos tomara 
liara animar ios cuerpos 
Kii cuanto á mí, que estoy 
de las ciudades li'jos, 
viéndome soio siempre 
sin el mundano eslruendu, 
el saber busco ansioso 
la natura siguiendo.
Los bordes de tu esfera, 
de Miiton el objeto, 
y los del hondo abismo, 
cue lo fueron de Neuloii, 
franqueará estossáliíos 
les vi su curso inmenso. 
Amaine de las artes, 
y de todo gran génio,
implacable enemigo 
del delator perverso; 
del fanático imbécil, 
impostor, y eiiii -isiero: 
sin artiücio, amigo; 
simple autor, y sin celos; 
adorador de un Dios, 
sin hipócrita velo; 
de cien males ¡a presa 
soy en lánguido cuerpo; 
aplicado al estudio, 
alma libre conservo!
Aquí abajo no busco 
feficidad, sabieii Iq

fiiera eii \aiio buscurlu; 
pues wo plugo al liteniu 
al noMiiRE concederla 
mientras están sufiieii u» 
los noMBiiES SUs lIlülMAAOS 
eu su hiiiiiaiio der-üei ro.

T r a d u m o n .
Antonio llooniGUEz GUERRA.

V A H irD A D S S .

Estíiavagancias Inglesas. Los ingleses todo lo 
anuncian, y sus reclamos, mas que anuncios parecen 
bufonadas andaluzas. Vaya una muestra.

«Un joven de grandes esperanzas y que profesa 
LOS PRINCIPIOS E vangéucos, desca encontrar para ca­
sarse, una senorda dotada de un íisico agradable y 
de lina fortuna conveniente. Por sn paide, el jdveii 
ofrece una estatura de cinco pies y seis pulgadas,

I si no está e<[uivocado, no se elevan á menor altura s 
o tras circunstancias y cualidades.»

sus

Mientras el sacristán hacia una colecta para la 
iglesia, decia el cura desde el púpdo «dad, dad hijos
MIOS, QUE Dios DA VEINTE POR UNO.»

Seducido por la oferta un hijo de un industrial, 
echü  ̂ media peseta en el cepillo. Al día siguiente 
entro un sacerdote en el taller de su padre é hizo va­
rias compras y acariciando al niño le dijo:

«Eres un buen muchacho; ya te vi ayer e.n la 
IGLESIA, toma para dulces, y le dio un duro.» V el 
niucbaclio esclamó:

«¡Qué lástima no haber echado una peseta!»

PARTE MATERIAL.
Kste periódico sr publica los días K', í2<) v 3« de cada mes 
l  rec ios d̂ e luícncíon: en Cádiz 3 r.s nieusuab-s ilevailu á 

üüiincLi, : fuera i(J rs. trimestre, 19 el seinesiie, y .55 un a í iu ;  
advirtiendo q u e iu  se servirá siir-cricioii que no se p gue 
adelantada. ’  ̂ ”

P im to i  de su scr ic io n  en C á d iz eu Iü impreiila del Boletín de 
Loinercjo, plaza de Gaspar del Pino n ® B: en ei Centro general 
de susciTciones, calle Aiiclia esquina a la plaza de .AiUo- 

•niu: en la encuadernación de Auné Bergerie, calle deS. Pedro 
esquina a a calle de la Amargura; yen sn redacción calle 
oes. naliiel n- la moderno; dondese dirigirán todadasede 
reclamaciones

Fuera, en las piáncipales librerías.

a n u n c i o .

LA M LGER Y LA SOCIEDAD.
Pon LA Sta. Do.na Rosa Marina. 

precedido de un prólogo
POR DOÑA margarita PEREZ DE CELIS.

L n folleto períectamente impreso y encuadernado- 
se vende a DOS REALES en la redacción de este 
periódico, calle de San Rafael, núm. i 3, y se remite 
tranco, mandando su importe en sellos de’franqueo.

Editor responsable^ B .  Pedro Luis Carniago.

Im prenta y  L itogratia del RoLETiN de Comercio, 
á cargo de D. Virginio Ramos, plaza Gaspar del Pino, 8.
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